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			A mi padre, que acabó la carrera antes que nadie

		




			PRÓLOGO

 

 


			Muchos de los viajes que en nuestra vida hacemos son hacia lo desconocido. Implican un reto, tomar decisiones en territorios inciertos, guiarnos y guiar a otros a través de desafíos inesperados y mantener la visión firme cuando es necesario, incluso en los momentos más difíciles. Un viaje, o incluso una carrera, en su esencia más pura es mucho más que un cambio de lugar, que el hecho de recorrer un camino; es un salto hacia lo desconocido, una invitación a descubrir no solo el mundo en lo personal y profesional que nos rodea, sino también los rincones más profundos de nuestra propia identidad, las posibilidades y oportunidades nuevas que se nos brindan. No importa si el viaje es físico, emocional o espiritual; el enfrentarse a lo desconocido siempre despierta en nosotros un cúmulo de emociones, de incertidumbre, de ciertos miedos, y también de curiosidad. Este libro nace con la intención de ofrecerte herramientas e ideas para abordar esos momentos y también para animarte a desarrollar tu pasión por aquello que tienes pendiente por descubrir, animándote a ser valiente, a atreverte con un reto o algo que ahora puede ser desconocido para ti, para que cada paso que des sea un paso en firme, con una mente consciente.

			En este libro, David Cuesta ha sido capaz de llevarnos a un reto muy especial, el reto de una carrera de orientación; metáfora con la que el autor nos invita a avanzar y conquistar algo que puede ser desconocido o incluso aparentemente imposible. Es un libro para autoexplorarnos, ayudándonos en el camino del autoconocimiento, del autoliderazgo y la automotivación. Una odisea, también metafórica, repleta de conocimientos y aprendizajes, basados en lecturas y estudios que el autor comparte, también en sus experiencias liderando equipos de profesionales que le han llevado a muchas batallas, misiones por todo el mundo al mando de diferentes unidades, desde Bosnia a Afganistán, desde el Líbano a Malí o Irak. Una carrera con balizas para el siglo xxi nos enseña que el liderazgo en su esencia es universal, requiere de una visión que nos permita imaginar lo que otros no pueden ver, coraje para enfrentarse a lo desconocido y habilidades para construir equipos que trabajen juntos con un propósito común, incluso en circunstancias extremas. De todo esto, David es un gran maestro.

			A lo largo de estas páginas, el autor, con la ayuda de algún analista que le suele acompañar, te hará que formes parte de una carrera ficticia, que sentirás tan real como los desafíos a los que te enfrentas en la vida diaria. 

			Verás cómo tus principios básicos profesionales se ponen a prueba en un entorno desconocido e imaginado, pero aparentemente muy real, donde la cooperación es vital, así como también la capacidad de entenderte con tu mente, donde el modo en que tomas cada decisión puede significar la diferencia entre el éxito y el fracaso.

			No encontrarás en este texto una lista rígida de reglas, ni un mapa que te diga exactamente a dónde ir o cómo llegar. En su lugar, David te ofrece reflexiones, historias, estrategias, experiencias personales, datos y conclusiones de valor basados en estudios científicos, todo con una gran aportación de valor para que avances en tu desarrollo profesional. Es la manera que el autor tiene de compartir lo que a él le ha ayudado a navegar por terrenos inesperados, a encontrar significado en su trabajo y vida, en su modo de avanzar, de crecer, especialmente en los momentos más difíciles. El viaje al que David te invita no es uno cualquiera, uno más que hayas podido leer; es un viaje muy especial para poder entenderte con claridad en estados de cambio, es una carrera de descubrimiento y de crecimiento personal, en el que lo desconocido no es algo a lo que temer, sino la tecla que nos impulsa a crecer, a evolucionar y a conectar con lo más esencial de nosotros mismos.

			Estas páginas, que ahora, amable lector, están en tu mano, te servirán como una brújula, no tan solo para marcarte un destino fijo o final, sino para ayudarte a orientarte cuando te enfrentes a la incertidumbre en tu quehacer cotidiano. Todo lo que David comparte en este manual es muy inspirador, muy práctico, lo puedes transferir al día a día de tu profesión; es muy enriquecedor, para que así puedas llevar a cabo tu propia aventura.

			Hay libros que entretienen, otros que educan y algunos que acompañan como un amigo cercano. Este es mucho más que todo eso: es una guía para hacer que tu camino sea más sencillo, más asumible; es también un espejo en el que observarte, permitirte cambiar; y es un faro que te dará la luz que necesitas en tu viaje profesional y personal. Está escrito no solo para darte información relevante que te permita cuestionarte tu realidad, sino para transformar de forma efectiva tu manera de enfrentarte a ella, a través de tres criterios clave: las estrellas del firmamento, que para el autor representan los cientos de libros que ha leído y pueblan su biblioteca personal, así como lo que él mismo llama su mochila del liderazgo en la que recoge más de 300 títulos resumidos, y por otra parte, sus amigos del departamento de lecciones aprendidas, con una visión y un talento apoyado en datos científicos, y a través de la figura que el autor ha llamado el seguidor, más terrenal, como tú y como yo, nada extraterrestre, un viajero con mente de aprendiz continuo, un personaje de mente abierta a lo nuevo, escuchador nato, discípulo siempre.

			Lo que hace único a este libro no es solo el conocimiento que contiene, sino la forma en que el autor lo comparte con el lector, que se sentirá parte del libro, como un personaje más, tan pronto como se adentre en el reto que supone una carrera de orientación. 

			Lector, aquí encontrarás ideas claras y accesibles, narradas con un tono cercano que te hará sentir como si estuvieras conversando con un mentor o un amigo sabio. Cada capítulo está pensado para responder a preguntas que probablemente ya te has hecho, o que necesitas hacerte. La respuesta a todas ellas te abrirá un horizonte inesperado. Ya sea que estés buscando superar un desafío, entender mejor un tema importante para ti en tu profesión o simplemente expandir tu perspectiva, este libro tiene algo para ti.

			Además, lo que distingue a este manuscrito no es solo su utilidad práctica, sino también su enfoque humano. No es un libro que pretenda darte soluciones mágicas o verdades absolutas, sino, más bien, te invita a que reflexiones sobre ideas que quizá ya traías al viaje antes de comenzar, para que las puedas adaptar a ti, a lo que realmente te interese según tus propias circunstancias y así convertir el conocimiento que encuentres aquí en algo que realmente te funcione. Leer este libro no es un acto pasivo, es una experiencia activa. Es una oportunidad para aprender, para crecer y para redescubrir tus propias capacidades. Tales como la capacidad colaborativa, la adaptación disruptiva, el abrazo a lo cambiante, la habilidad comunicativa, la escucha generativa, la inteligencia emocional, y un largo etcétera. 

			Escribir un libro es más que una tarea; es un acto de valentía y generosidad. Este ha sido el propósito de David Cuesta con sus tácticas para el líder, sus balizas. Cada palabra en estas páginas refleja el corazón, la mente y el espíritu de su autor, alguien que ha tenido la grandeza de abrir una ventana desde su mundo profesional para que otros podamos aprender, crecer e inspirarnos. Esta obra de David no es solo un conjunto de ideas o experiencias, sino, con sincera opinión, creo que es un legado, un regalo cuidadosamente tejido con pasión, conocimiento y con el deseo de aportar valor significativo a quienes decidan embarcarse en esta carrera, en su lectura. Detrás de cada párrafo, hay horas de reflexión, momentos de duda y, sobre todo, un profundo compromiso con la verdad, la claridad y el impacto positivo que David quiere ejercer. Este libro es el testimonio de una vida profesional llena de experiencias poderosas, y de su capacidad para ver más allá de lo evidente y ser capaz de plasmarlo con una sensibilidad que nos toca por dentro y hacia fuera.

			Leer estas páginas es mucho más que recorrer un texto viajero; es entrar en contacto con la esencia de quien las escribió. Es sentir la calidez de su propósito y la fuerza de sus convicciones. Cada palabra lleva la huella de alguien que no solo escribe, sino que también siente, padece, vive y sueña. 

			¡Gracias, David! Gracias por recordarnos a cada lector que las ideas, cuando se comparten con pasión, conocimiento y autenticidad, pueden transformar vidas.

			Conozco a David Cuesta desde hace mucho tiempo. Es una persona de mirada fresca, intuitiva, de experiencia profunda. Una persona coherente, generosa, de esas que saben de lo que hablan. David es un militar inquieto, curioso, hábil a la hora de aprender, escuchador nato, observador de la realidad, con mente de aprendiz continuo. Estudioso del liderazgo, motivador por convicción. Una persona sencilla, y a la vez profunda en sus conocimientos. David dispone de una mentalidad analítica minuciosa y, a su vez, global, conociendo todo lo que, en este mundo actual, en este cambio de época, está aconteciendo. Es un profesional desafiante con él mismo, un aprendiz de todo, de todos. También es un maestro que desafía a sus alumnos, a los militares que dirige. Una persona con unos valores genuinos, entregado a lo público. Una persona a la que admiro, de la que aprendo cada vez que sobre mi mano cae alguno de sus artículos. Nadie sin duda como él podría haber escrito un libro como este, sabio a la vez que sencillo.

			Estimado lector, te invito a que lo leas con el corazón y la mente abiertos. Deja que el autor, y su primo el analista, corriendo y buscando balizas, te desafíen, que te inspiren, que te acompañen en el camino de tu propio descubrimiento porque estoy seguro de que, sin importar tu profesión o contexto, deberás estar continuamente liderando tu propio reto, carrera o viaje, el de tu propia vida, enfrentándose a desafíos únicos, persiguiendo metas que, en ocasiones, parecen estar tan lejos como una meta perdida por el bosque. 

			Solo me queda felicitar a David Cuesta por el resultado de este espectacular libro. Y agradecerle la confianza al invitarme a escribir este prólogo. Desearte a ti, amable lector, que disfrutes y aprendas con su lectura. 

			Este libro no es un texto sobre lo desconocido; es sobre ti. Es un viaje con un único destino: tú mismo.

			Bienvenido a esta carrera diferente. 

			El reto comienza ahora.

 

			Fernando Botella

			CEO de Think & Action

			Conferenciante y autor

		




			INTRODUCCIÓN

 

 


			Este proyecto nace de conversaciones, lecturas y, por supuesto, del impulso y apoyo de grandes amigos que me han motivado a emprenderlo. Un despliegue fuera de territorio nacional —concretamente, en el marco de una misión de la Unión Europea en Malí—, donde las condiciones de seguridad limitaban la libertad de movimientos, ofreció el espacio y el tiempo necesarios para plantearme qué podía aportar de valor a mi entorno.

			La respuesta no fue sencilla y decidí embarcarme en este trabajo, una mezcla de investigación basada en lecturas y de experiencia personal y profesional. En él conviven la teoría y la práctica, pero, sobre todo, aquello que me ha ido funcionando en diferentes situaciones… Y que también puede funcionarte a ti. La profesión militar tiende, de forma natural, a entrelazar lo personal y lo profesional, configurando un estilo de vida peculiar, marcado por exigencias, satisfacciones y constantes aprendizajes. Si parte de estas lecciones resultan útiles a otros, el propósito de este trabajo quedará plenamente justificado. 

			Los editores a menudo sostienen que la introducción de un libro debe conectar con el lector, creando una expectativa clara de lo que ganará al invertir su preciado tiempo en la lectura. Con este pensamiento en mente, mi objetivo es ofrecer una perspectiva diferente sobre el trabajo con personas y conceptos de mando, gestión o liderazgo. En lugar de seguir esquemas rígidos o fórmulas predeterminadas, abordo este tema como un arte basado en la flexibilidad y la adaptación personal.

			A lo largo de mi trayectoria he priorizado el aprendizaje desde la posición de seguidor antes que la del jefe. Necesitaba comprender qué se espera de un jefe, qué inspira confianza y qué la debilita, qué motiva de verdad y qué funciona solo en apariencia. Una perspectiva que ha resultado determinante en el ejercicio del mando en diferentes unidades militares, desde una sección de unos treinta efectivos hasta el mando de un batallón en torno a quinientos militares. La dirección de personas constituye hoy una función crítica en las organizaciones y se encuentra en plena evolución, influida, entre otros factores, por los avances en el conocimiento del comportamiento humano. Mi enfoque, como nos han enseñado, siempre ha contemplado una mentalidad de servicio. Para mí, mandar no significa situarse por encima, sino ponerse al servicio del conjunto. Colocar a las personas en el centro no debe ser solo una fórmula retórica, sino una convicción: el mando cobra sentido cuando se entiende como una responsabilidad hacia los demás.

			En ese transcurso de vida profesional, he tenido la satisfacción de publicar varios artículos en revistas especializadas, como Ejército, General de Marina o Aeronáutica. Siempre he visto la escritura como un desafío apasionante. Dada la variedad de mis experiencias, tanto positivas como negativas, sentí la necesidad de detenerme, sintetizarlas y darles forma. Así nació la idea de estructurar estas páginas como una carrera de orientación.

			Y eso es lo que puedo ofrecerte: compartir lo aprendido, lo vivido y lo experimentado, con la esperanza de que pueda ser práctico y enriquecedor para ti. 

			Me gusta pensar que nuestro cuerpo es el hardware, mientras que todo lo que aprendemos constituye el software que nos hace avanzar. Este libro se centra precisamente en eso: en mejorar y actualizar de forma constante nuestro software personal, para estar mejor preparados ante los desafíos que encontramos en el camino, igual que en una travesía por la montaña o una carrera de orientación.

			Buscar atajos o recetas mágicas suele resultar estéril. Por eso, en el ámbito académico, se insiste en aprender del mundo real y de los clásicos, con el fin de comprender mejor el entorno que nos rodea. Al mismo tiempo, es fundamental hacerlo aprovechando las ventajas de la era de la información. Podemos pensar en esta carrera de orientación como una metáfora del individuo que se enfrenta a un desafío autoimpuesto: requiere ganas de formarse de manera constante, de aprender y, sobre todo, de ser compañero, un miembro activo y colaborativo de un equipo.

			Para trazar nuestra carrera, la he dividido en nueve etapas, agrupadas en tres bloques. Cada etapa representa una competencia o capacidad concreta, una pequeña victoria en el camino que nos aporta conocimiento y nos prepara para avanzar hacia una meta que, aunque marcada en el mapa, sigue siendo desconocida. Mientras avanzamos, haré uso de numerosas citas y referencias de expertos y autores de reconocido prestigio, siguiendo el consejo de Francisco Alcaide Hernández: «Las personas inteligentes aprenden de la experiencia de los demás». Esta estrategia permitirá profundizar en cada tema, siempre complementándolo con aportaciones de gente que sabe, de expertos que se inclinan por una perspectiva científica. Es lo que en el mundo militar asociamos a la gestión de lecciones aprendidas: el analista recoge experiencias, estudios y los valida para que cada nueva acción sea más eficiente que la anterior. Casi nada…

			Recuerdo una cita de la película Taxi Driver (Martin Scorsese, 1976) que dice: «Un hombre elige un oficio, y ese oficio lo convierte en lo que es. Cuando uno toma un oficio, el oficio se apodera de él». Inspirado por esta idea, me propongo aportar en cada una de las áreas de este libro no solo referencias y ejemplos variados, sino también una perspectiva única desde el entorno militar. Para mí, es importante mostrarte que, aunque el camino sea duro, otros lo han conseguido antes. Y no hablo solo de mí: hay muchas otras personas, incluso fuera del ámbito militar, que han superado experiencias similares. Por eso, si me lo permites, iré compartiendo alguna que otra historia, fábula o cuento relacionado con la herramienta que estamos desarrollando. Me apoyaré en grandes referentes, en personas que me han inspirado y ayudado a dar pasos importantes en mi propio cambio y que han sido las responsables de superar misiones cuyo relato espero que te inspire. Esta integración de conocimientos y experiencias te proporcionará una visión más amplia, aplicable en diversos contextos.

			El objetivo es que entiendas que, por muy complicado que parezca el camino, se puede. Un equipo puede llegar a ser un todo. Se puede comprender al otro, pese a las diferencias. Se puede aprender a controlar las reacciones propias, incluso cuando el carácter nos empuja a lo contrario. Pero de todo esto ya hablaremos.

			Al final de cada capítulo, te ofreceré nuevas herramientas para que puedas desempeñar cada vez mejor cada actividad que realices en grupo. Tal y como te he adelantado, un seguidor coherente está en constante evolución. Para apoyarlo, he incluido una especie de «biblioteca»: lecturas seleccionadas para profundizar en cada área y ampliar el conocimiento sobre la materia. Leer siempre aporta valor; como nos enseñó René Descartes: «La lectura de unos buenos libros es como una conversación con las mejores mentes de los siglos pasados»; o de forma más contundente, Jim Rohn: «Los hombres de éxito tienen grandes bibliotecas; el resto, grandes televisores».

			El primer bloque de este libro está enfocado en la preparación previa de cualquier carrera y nos permitirá equiparnos con tres competencias clave: la gestión del tiempo, ya que su carencia es la disculpa que más empleamos para no afrontar un reto; el conocimiento sobre el cerebro, por considerarlo el motor de nuestras decisiones, permitiéndonos afrontar cualquier reto, con sus bondades y limitaciones; y la mentalidad de visión, considerada hoy en el mundo empresarial como parte clave para establecer una estrategia frente a un desafío. Una vez que hayamos cargado nuestra mochila, estaremos preparados para ir a la carrera. 

			El segundo bloque aborda la carrera en sí, centrándose en la acción a través de tres competencias complementarias. La primera es el trabajo en equipo, un elemento esencial, ya que ningún reto significativo debe afrontarse en solitario. La segunda es la comunicación, la herramienta más utilizada en cualquier misión, incluso cuando se emprende en soledad. Y la tercera es la adaptabilidad a nuevas realidades, un aspecto inevitable y crítico, especialmente en un escenario como la carrera de orientación, en el que no gana quien más rápido va, sino quien sabe dónde pisa. 

			En el último bloque del libro, exploramos tres elementos esenciales para la búsqueda de balizas. El primero es la importancia del entorno, un factor que influye decisivamente en cualquier rol que decidamos asumir. En segundo lugar, abordamos la mentalidad estratégica o del siglo xxi, una perspectiva que nos permite mirar más allá del mapa y nos equipa para navegar en estos tiempos de incertidumbre. Considerando que hemos alcanzado un objetivo que hasta ese momento nos era desconocido, ¿por qué no aprovechar para reflexionar sobre los desafíos y oportunidades del siglo xxi? Finalmente, discutiremos sobre la cultura de aprendizaje, esencial para enfrentarnos a lo completamente desconocido. Fomentar la sensibilidad hacia la formación continua es crucial para nuestro éxito en este nuevo y desconocido contexto. 

			Vamos allá, ¿aprenderemos algo en este recorrido con plano y brújula? 

		




			Bloque 1

		




			Primera etapa

Cargar la mochila 

			Las limitaciones del ser humano no proceden de sus recursos, sino de sus aspiraciones. 

			Gary Hamel

			Una carrera de orientación representa más que una prueba deportiva, sobre todo en el ámbito militar. Es una combinación de esfuerzo físico, intelectual, con la lectura del terreno y una toma de decisiones adaptadas a la situación. El corredor se mueve por un terreno natural o urbano y debe localizar una serie de controles señalados en el mapa llamados balizas y para lo que normalmente cuenta con la ayuda de una brújula. 

			En una carrera de orientación, no se trata solo de avanzar, sino de interpretar correctamente el terreno, ajustar el rumbo cuando aparecen obstáculos o incluso, en determinadas modalidades, mantener la cohesión del equipo en condiciones de baja visibilidad. En ese recorrido, quien gana no siempre va delante marcando cada paso, sino que también escucha, recalcula y confía en la capacidad de los demás para orientarse. Porque llegar al destino no depende únicamente de la dirección inicial, sino de la lectura constante del entorno y de la responsabilidad compartida en cada decisión tomada durante la marcha.

			He asumido el papel de seguidor en muchas ocasiones, aprendiendo tanto de jefes que me inspiraban como de aquellos con los que no estaba del todo alineado. Y siempre he priorizado la misión, por encima de la comodidad personal. Esta es la esencia de ser un seguidor coherente y preparado: avanzar no solo para cumplir, sino para contribuir y crecer, individualmente y junto al grupo, sin perder nunca el sentido crítico porque aporta. A lo largo de nuestro recorrido, abordaremos la importancia de esta contribución, vinculando rasgos concretos al perfil de seguidor, partiendo siempre de una idea clave: «Si no aporto valor al equipo, mejor me aparto».

			Una carrera de orientación tiene por objetivo recorrer un camino por tramos, con mapa y brújula en mano; además, esta aventura se puede vivir en equipo según la modalidad.

			El trayecto nos permite disfrutar, aprender y, al mismo tiempo, atrevernos a mirar más allá, fuera del mapa. Desde la perspectiva de un seguidor, podemos aprovechar ciertas ventajas. Aunque pueda sonar simple, no lo es: no se trata de seguir ciegamente al guía ni de ser sumiso y acatar órdenes sin sentido. Ser seguidor es adoptar una postura inteligente y reflexiva.


				El seguidor tiene visión «hacia arriba» y «hacia abajo», forma parte de un todo.

				El seguidor aporta valor porque se preocupa por su entorno y por lo que sabe.

				El seguidor, a veces, resulta incómodo, porque hace preguntas inteligentes y cuestiona lo que debe ser cuestionado.

				El seguidor aprende de forma continua, sabe cambiar de opinión cuando es necesario.

				El seguidor es un buen compañero con una actitud colaborativa.

				El seguidor es, sobre todo, humilde siempre. 



			Este primer bloque nos invita a convertirnos en ese «buen» seguidor a través de lo intangible…, en esa clase de persona que asume la preparación no como un paso previo, sino como la base imprescindible de cualquier desafío que merezca la pena. Al dominar nuestro tiempo, comprender el funcionamiento de nuestra mente y adoptar una mentalidad abierta al cambio, dejamos de reaccionar ante las circunstancias para empezar a dirigirlas con intención. Con estas competencias en nuestra mochila, ya no se trata de si estamos listos o no, sino de hasta dónde queremos llegar.

		




			1

				La gestión del tiempo

			Si tienes tiempo para quejarte por algo, entonces tienes tiempo para hacer algo al respecto. 

			Anthony J. D’Angelo

			El seguidor oportuno 

			Unas maniobras de las que no se olvidan fue el ejercicio Búho, pensado para experimentar deliberadamente con una concepción distinta del tiempo operativo. La llegada al campo de maniobras al mediodía dio paso a una jornada marcada por el montaje del campamento y la preparación para el combate. Con los movimientos a zonas de instrucción y campos de tiro, el día se extinguió y la noche asumió el protagonismo. Tras una cena caliente, la instrucción continuó sin interrupción hasta el amanecer, enlazando directamente con el desayuno.

			Como el búho, ave nocturna asociada a la sabiduría, el silencio y la observación, el arco nocturno se explotó para maniobrar, reagruparse, dispersarse, aproximarse a los objetivos y culminar con fuego real al alba. Se reprodujo así el movimiento sigiloso del ave, entrenando la visión y el oído en un entorno deliberadamente antinatural para el combatiente.

			Este ciclo se mantuvo durante varias noches consecutivas. El descanso, siempre escaso, se concentraba tras el desayuno y hasta la comida. Un cambio consciente de ritmo biológico y mental, una gestión distinta del tiempo, un ejercicio de adaptación al entorno y una preparación realista para el combate. Quizá el mayor problema no fue adaptar la vista a la oscuridad o comunicarse con gestos, evitando todo tipo de ruidos, la dificultad para muchos fue volver a casa con el ritmo cambiado: teníamos que seguir buscando actividades en el ciclo nocturno (los más jóvenes lo agradecieron)…

			La gestión del tiempo está en la naturaleza de los militares, acostumbrados a trabajar cumpliendo plazos, planear y ejecutar acciones sincronizadas o incluso trabajar en situaciones que exigen cierta urgencia. Y el tiempo es clave. También hablamos del «ritmo de batalla», que llega a condicionar la vida de muchos cuarteles generales o unidades y que nos habla de las reuniones que marcan la agenda diaria. Se podría recordar al general Stanley A. McChrystal, en su libro Team of Teams, donde explica que marcar hitos, señalar tiempos para la ejecución de tareas o el cumplimiento de objetivos es algo recurrente en el ámbito castrense. 

			La gestión del tiempo forma parte de la cultura militar; todo lo programable está programado. Para generar cierta familiaridad con la urgencia y mejorar la planificación, se simulan crisis que sirven para practicar los procedimientos establecidos y nos habitúan a resolver problemas contra el reloj, decidir con la información disponible y quizá ir desarrollando esa intuición basada en la acumulación de experiencias. Hasta tenemos métodos específicos de planeamiento para —según el tiempo disponible— optar por un procedimiento u otro. En resumen, en el Ejército, la gestión del tiempo es clave.

			Merece la pena mencionar el enfoque del teniente coronel Fernando Pasquín —un militar que acumula una gran experiencia— en su libro ¡No tengo tiempo! En él propone un cambio en la manera de analizar la falta de tiempo y resalta la importancia de eliminar las tareas innecesarias para optimizarlo. Considera que sacar el máximo partido al tiempo es una obligación laboral, y lo plantea como una consecuencia de nuestras acciones, y no como una causa, superando el enfoque de la búsqueda de la eficacia. Los ejemplos que aporta del entorno militar son ilustrativos y muy útiles para las organizaciones empresariales actuales. Así, cuando los militares se enfrentan a una operación, siempre se deja un tiempo para el planeamiento, tanto el propio como el del resto del equipo contemplándose también un tiempo para ensayos antes de la ejecución y cuando la situación lo permite. La clave no es siempre «tener más tiempo», sino emplearlo correctamente en cada fase.

			El modelo de mando elegido por nuestro Ejército es conocido como mando orientado a la misión. 

			El mando orientado a la misión es la filosofía militar que concede autonomía a los equipos, permitiéndoles decidir de manera independiente según la visión del comandante, más que siguiendo instrucciones exactas. Se enfoca en el «para qué» y no en el «cómo», estimulando creatividad y rapidez. 

			No es nada nuevo en nuestro Ejército. Como concepto y tendencia tiene mucho que ver con los principios que definen nuestro modelo de seguidor, como iremos viendo a través del desafío que nos planteamos. Sin ir más lejos, promueve el empleo de las llamadas órdenes tipo misión, una manera de simplificar la transmisión de las órdenes operativas que beneficia la gestión del tiempo. Tal como decía el general George Patton, un buen plan a tiempo es mejor que un plan perfecto la semana que viene.

			Cuando el tiempo importa

			¿Conoces el experimento del «buen samaritano» de John M. Darley y Daniel Batson, llevado a cabo en 1973? Te lo resumo de forma clara y concisa.

			Un grupo de estudiantes voluntarios participó en un estudio de psicología social en el que el tiempo actuaba como una variable determinante. El contexto era un seminario de Teología, diseñado para propiciar una disposición favorable a la generosidad y analizar qué factores influyen en nuestra tendencia a ayudar a los demás.

			A una parte de los participantes se les impartió una charla sobre la parábola del buen samaritano, centrada en el amor al prójimo y la ayuda desinteresada; además, reflexionaron y debatieron sobre el concepto de generosidad. Otro grupo, en cambio, asistió a una conferencia de temática distinta y más neutra, y tuvo que preparar un trabajo sin relación directa con ese contenido.

			Posteriormente, todos debían desplazarse a otro edificio cercano para entregar su tarea, pero bajo distintas condiciones de tiempo. A algunos se les urgía con mensajes del tipo: «Vas tarde, te están esperando, date prisa». A otros, en cambio, se les indicaba que aún disponían de margen, aunque convenía que fueran ya hacia su destino.

			Entre ambos puntos del recorrido aparecía el elemento clave del experimento: un hombre tendido en el suelo, tosiendo con aparente dificultad y con clara necesidad de ayuda.

			Podría pensarse que quienes acababan de reflexionar sobre la ayuda al prójimo mostrarían mayor disposición a detenerse, o que los propios estudiantes de Teología serían más proclives a intervenir. Sin embargo, los resultados desmintieron esa intuición. El factor decisivo fue el tiempo disponible.

			Apenas un 10 por ciento de quienes iban con prisa se detuvo a ayudar, frente a más del 60 por ciento de aquellos que contaban con más margen. Ni la charla recibida, ni la ambientación, ni el trabajo previo tuvieron un peso comparable al de la presión temporal a la hora de determinar la conducta. Incluso se cuenta la anécdota de que más de un seminarista se tropezó con la víctima y siguió su camino a toda velocidad.

			En conclusión, el experimento de Darley y Batson nos enseña que las prisas nos pueden llevar a cambiar de actitud, incluso si estamos concienciados o formados para algo concreto. Podríamos decir que el tiempo no solo nos condiciona: nos cambia como personas. El tiempo importa. 

			Vamos con prisa, o al menos eso parece, a todas partes. Basta con sentarse unos minutos en una concurrida plaza para observar un patrón generalizado: andar de manera acelerada, móvil en mano, cabeza baja, eludiendo cualquier posible interrupción o relación…, es una de las características de la sociedad occidental, sobre todo visible en las grandes ciudades y una de las derivadas de la sensación generalizada de falta de tiempo.

			La concepción del tiempo no ha sido uniforme a lo largo de la historia ni entre las distintas culturas. Ya en la Antigua Roma se introdujo una primera distinción significativa al separar el ocio del negocio, aunque durante siglos predominó una vivencia subjetiva del tiempo. Pero no sería hasta el siglo xiv, con la aparición del reloj mecánico, cuando comenzó a imponerse una visión más objetiva y mensurable. Este cambio se consolidó con la revolución científica impulsada por Galileo y Newton, y el desarrollo de la mecánica clásica, que concibieron el tiempo como una magnitud matemática, estable y cuantificable. Los avances tecnológicos reforzaron esta perspectiva: si bien en el siglo xvi surgieron relojes capaces de medir los segundos, no fue hasta el siglo xx cuando Albert Einstein, con su teoría del espacio-tiempo, transformó radicalmente esta idea, al presentar el tiempo como una magnitud relativa, dependiente del observador y de las condiciones en que se mide. Así, factores como la velocidad, la masa o la posición pasaron a ser determinantes en su valoración.

			La evolución tecnológica no solo afinó la medición, sino que también alteró nuestra relación cotidiana con el tiempo. La llegada del ferrocarril y del telégrafo intensificó la necesidad de precisión y coordinación, sentando las bases de una gestión más rigurosa. En la actualidad, esta tendencia se ha trasladado a las nuevas generaciones, que valoran el aprovechamiento de cada instante. De ahí el éxito de funciones como la reproducción acelerada de contenidos audiovisuales, ampliamente difundidas por plataformas como Netflix o YouTube, cuyo uso se ha incrementado entre los jóvenes. 

			Esta lógica de optimización ha sido además potenciada por estrategias de diseño orientadas a prolongar el consumo: no resulta casual que Reed Hastings, fundador de Netflix, haya señalado el tiempo de sueño como uno de sus principales competidores, promoviendo mecanismos como la reproducción automática de episodios o el lanzamiento de temporadas completas.

			Además, la percepción del tiempo varía notablemente entre culturas. La puntualidad ofrece un ejemplo revelador: en Estados Unidos, un retraso de pocos minutos puede considerarse aceptable, mientras que en algunos países árabes es habitual una mayor flexibilidad. Diferencias similares pueden observarse entre europeos, como ingleses e italianos. Estas variaciones evidencian que nuestra experiencia del tiempo está profundamente mediada por el contexto cultural, lo que cuestiona su aparente carácter objetivo.

			En la última década, la gestión del tiempo se ha convertido en un tema recurrente, acompañado de propuestas para maximizar su rendimiento. Este interés responde, en buena medida, a la percepción de su escasez y a la creencia extendida de que la eficacia exige una actividad constante. No es raro, de hecho, que en la conversación cotidiana se exhiba la ocupación como signo de valor: agendas saturadas, múltiples actividades y la sensación generalizada de no disponer de un solo minuto libre. 

			La percepción de no tener el tiempo necesario en nuestro trabajo provoca frecuentemente insatisfacción y sensación de estrés, lo que al final conlleva una pérdida de rendimiento y, por supuesto, repercute de forma directa en la persona y en su entorno. Esta mala gestión se puede producir por muchos motivos: por el exceso de tareas, por una mala planificación o incluso por la incapacidad de saber decir «no» a ciertas demandas externas.

			Nos cuesta aceptar que no podemos hacerlo todo, nos cuesta priorizar, nos cuesta delegar…, pero la parte positiva es que se puede aprender a gestionar mejor el tiempo.

			Cada vez más empresas incluyen formación en este campo, o se sirven de aplicaciones, agendas automatizadas, métodos de organización… 

			Para nuestra carrera, para nuestro reto, es esencial gestionar bien el tiempo. Esta es precisamente la primera preocupación de nuestro seguidor: ser el seguidor oportuno.

			El estrés relacionado con la gestión del tiempo es hoy un problema global, aunque varios indicadores sitúan a España entre los países más estresados del mundo. Resolver esta cuestión no es una tarea sencilla. Sin embargo, trabajar y prepararse para equilibrar las demandas del día a día con los recursos disponibles puede ser de gran ayuda. En este sentido, una gestión eficaz del tiempo se convierte en un recurso clave para mitigar el estrés y mejorar la calidad de vida. 

			Nosotros mismos somos culpables de parte del problema, al ser cada vez más exigentes con el tiempo, y no solo con el nuestro, sino también con el de los demás.

			Nos hemos acostumbrado a vivir en una sociedad permanentemente insatisfecha, donde impera la demanda de «lo quiero ya». Esta urgencia es algo que los comerciantes conocen bien y aprovechan; estamos dispuestos a pagar más por la satisfacción inmediata. La aversión a los retrasos se ha convertido en un lucrativo modelo de negocio. Amazon, por ejemplo, ha capitalizado esta tendencia con su carrito de compra digital y la entrega inmediata, haciendo que la gratificación instantánea sea aún más atractiva. Incluso ofertas como la de Toyota en Japón, que promete entregar un automóvil personalizado en solo cuatro días, ya no nos sorprenden. Esta impaciencia, este deseo de tener todo «aquí y ahora», se ha arraigado profundamente en nuestra cultura.

			Gabriele Romagnoli, en su libro Viajar ligero, realiza un cálculo curioso: «En la vida pasarás 23 años durmiendo, 20 años trabajando, 6 años comiendo, 5 años esperando, 4 años pensando, 228 días lavándote la cara y los dientes, y tendrás 46 horas de felicidad». 

			Para vivir se necesita tiempo. La vida es tiempo: tiempo para la comunicación, tiempo para pensar, tiempo para dedicar a las personas que amamos, al equipo, a nosotros mismos…

			Sabemos que el tiempo es el que es, que nuestro tiempo en este mundo no es eterno, sino finito, y que de todos los recursos que tiene que gestionar una persona para cualquier reto, el tiempo es el más preciado, el que puede presentar más variables en su empleo. 

			El tiempo es lo que más queremos, pero lo que peor empleamos.

			William Penn 

			Aprender a gestionar nuestro propio tiempo no solo abre la puerta a posibilidades como aceptar afrontar una carrera de orientación, sino que también mejora significativamente nuestra calidad de vida. El tiempo es un recurso irrecuperable. Su gestión adecuada no solo beneficia nuestra salud mental al reducir el estrés, sino que también impacta positivamente en nuestro rendimiento, tanto a nivel personal como del equipo. Por ello, el dominio de esta habilidad se convierte en algo esencial para ser un seguidor oportuno.

			Aunque son prácticamente sinónimos, debemos distinguir entre eficacia y eficiencia: 

 

			Eficacia: capacidad de lograr el efecto que se desea o se espera.

			Eficiencia: capacidad de lograr los resultados deseados con el mínimo posible de recursos.

 

			Debemos priorizar la eficacia sobre

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Definir claramente un objetivo.

					Marcar su duración aproximada.

					Controlar los tiempos de intervención.

					Dejar fuera los dispositivos electrónicos no necesarios.

					Reservar tiempo para preguntas.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Lo importante y urgente. Conviene atenderlo de inmediato: exige acción y no admite demora. Son tareas directamente ligadas a nuestras responsabilidades, a las que tendremos que dedicar una parte sustancial de nuestro tiempo si queremos que las cosas salgan bien. 

					Lo importante, pero no urgente. Puede aplazarse, pero requiere decisión y planificación. A menudo se deja de lado, y ahí está el error: reservarle un espacio concreto en la agenda es clave para no vivir siempre «apagando fuegos» ni atrapados en la tiranía del corto plazo. 

					Lo urgente, pero no importante. Se puede delegar; lo sensato es identificar quién puede encargarse. Esta categoría tiene su trampa, porque resulta fácil confundir urgencia con importancia. Aquí se agrupan muchas distracciones habituales: notificaciones de correo electrónico, mensajes, llamadas.

					Lo no importante ni urgente. Son actividades prescindibles que consumen tiempo y energía. El exceso de entretenimiento pasivo o determinadas reuniones improductivas suelen encuadrarse aquí. Reducir estas actividades es imprescindible para recuperar foco, claridad y capacidad de decisión.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			El departamento de lecciones aprendidas

			
			
			
			
			
			
			
			

			Una biblioteca temporal

			

			
			
			
			
			


		



			
Notas

 

				
						[1]. Véase <https://alzheimeruniversal.eu/2012/10/06/entrevista-a-martin-seligman-fundador-del-movimiento-de-la-psicologia-positiva/>.

						[2]. Véase <https://asapme.org/la-depresion-sera-la-primera-causa-de-discapacidad-en-2030/>.

						[3]. Véase <https://www.ted.com/talks/simon_sinek_how_great_leaders_inspire_action>.
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